INTRODUCCIÓN:
Estamos celebrando la muerte de M. Carmen. Podemos ya ir haciendo balance de lo que este tiempo está dejando en nosotros. 
Todos tenemos experiencia de que las personas, cuando han muerto, se “engrandecen” y su vida sale con una luz nueva ante nuestros ojos. No recordamos tanto sus fallos, sus limitaciones, o heridas… sino más bien aparecen ante nuestra consciencia la riqueza de su vida, sus valores, su entrega, y todo lo que dijo e hizo cobra un relieve especial. Traigamos por un momento a nuestra mente alguna de estas personas, bien familiares, hermanas de comunidad o personas conocidas y más aún si son queridas.[footnoteRef:2] [2:  Morir forma parte de nuestra existencia. El sentido que revista este acontecimiento depende de la perspectiva con la que cada persona lo analice: una tragedia que deberá suavizarse lo más posible; un destino que la naturaleza nos impone a la fuerza y frente al que es inútil luchar; o una llamada que nos abre a otros horizontes. El gran regalo de la fe nos posibilita el vivir esta experiencia como un tiempo de espera. A medida que las sombras se acercan y la vida se extingue, el creyente sabe que Dios está presente en esos momentos para convertir la noche en una eterna alborada. ] 

Al contemplar la muerte de M. Carmen queremos ver el misterio completo de muerte-vida. Una vida que se nos entregó para que nosotros tuviéramos Vida. Por eso celebramos algo más que un recuerdo, lo podemos  llamar memorial[footnoteRef:3].  [3:  Para la teología de los padres griegos de la Iglesia, la encarnación de Dios en Jesucristo es el auténtico acto redentor. Estos mismos Padres en su doctrina de la redención, hacen referencia sobre todo al Evangelio de Juan. Y Juan ha compendiado su mensaje redentor en estas palabras: “Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo Único, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3, 16).] 

Desde la mirada de la Biblia recordar, acordarse de algo o de alguien es mucho más que un ejercicio puramente memorístico o intelectual; es traer el hecho o persona a la memoria afectiva y desde ahí obrar en conformidad con lo que se recuerda. Acordarse para un creyente, no es aferrarse a un acontecimiento más o menos efímero, sino a su significado permanente, porque las acciones del Señor tienen un significado permanente; para la Biblia re-cordar es pasar por el corazón, es “hacer memorial” y vivir de ello. Pensemos en la importancia de estas palabras pronunciadas por Jesús en la Cena de despedida: “haced esto en memoria mía”. Y de “esto”, la Eucaristía, vive la Iglesia, desde el comienzo y  hasta el final de los tiempos.
[bookmark: OLE_LINK7][bookmark: OLE_LINK8]S. Agustín, comentando el Evangelio de S. Juan y a partir de un texto de los Proverbios hace un bellísimo comentario a la mesa eucarística: “Si te sientas a comer en la mesa de un señor, mira con atención lo que te ponen delante, y pon la mano en ello pensando que luego tendrás que preparar tú algo semejante. Esta mesa de tal señor no es otra que aquella de la cual tomamos el cuerpo y la sangre de aquel que dio su vida por nosotros. Sentarse a ella significa acercarse a la misma con humildad. Mirar con atención lo que nos ponen delante equivale a tomar conciencia de la grandeza de este don. Y poner la mano en ello, pensando que luego tendremos que preparar algo semejante, significa lo que ya he dicho antes: que así como Cristo dio su vida por nosotros, también nosotros debemos dar la vida por los hermanos. Como dice el apóstol Pedro: Cristo padeció por nosotros, dejándonos un ejemplo para que sigamos sus huellas. Esto significa preparar algo semejante. Esto es lo que hicieron los mártires, llevados por un amor ardiente; si no queremos celebrar en vano su recuerdo, y si nos acercamos a la mesa del Señor para participar del banquete en que ellos se saciaron, es necesario que, tal como ellos hicieron, preparemos luego nosotros algo semejante.”[footnoteRef:4]. [4:  Cf. Oficio de Lecturas del Miércoles Santo] 

Haciendo el paralelismo con la muerte de M. Carmen hoy lo podemos  traer como introducción a esta “mesa” que ella “nos sirve” en sus últimos días. En su lecho de dolor nos sirvió una rica “mesa eucarística” de la que tenemos que alimentarnos y servirla después a nuestros hermanos. Esta mesa es su mismo sacrificio pascual, es la cruz en la que estuvo “colgaba” especialmente en su agonía[footnoteRef:5].  [5:  Hago también mías unas bellas palabras de un autor del S. II que dice en una homilía pascual sobre la Cruz: “Este árbol es para mí la salvación eterna, de él me alimento, de él vivo; bajo sus raíces pongo las mías, extiendo mis ramas y soy mecido dulcemente por el viento o por su espíritu; bajo sus sombra instalé mi tabernáculo,…florezco con sus flores, me deleito íntimamente con sus frutos y recojo aquellos frutos que desde el principio fueron reservados para mí…” (Homilía pascual del Siglo II).] 

Bella homilía la que nos deja M. Carmen en sus últimos días, postrada en la Cruz. Ojalá  a sus pies podamos percibir algo. Por eso este memorial lo hacemos con un punto de arranque, a modo de composición de lugar: El lugar de la muerte, que para los cristianos es fundamentalmente el Calvario. Y también el “calvario personal”- el de M. Carmen y el nuestro- que puede ser un lecho de muerte…o ¡quién sabe cual! pero es fundamental “hacer presente” la propia muerte para ser conscientes de la vida…
Situémonos, pues, en el lecho de muerte de M. Carmen. Allí vamos a escuchar su herencia-testamento y de él extraer algunas lecciones para nuestra vida. Pero antes de ir a ese lugar concreto, en la C/ Princesa 21 donde ahora reposan sus restos, podemos partir de su vida que tuvo toda ella una dimensión pascual, como la ha de tener, por otra parte, toda vida cristiana. El Misterio pascual ha de ser el paradigma[footnoteRef:6] con el que interpretar el carisma concepcionista. [6:  Un paradigma es el conjunto de creencias y valores compartidos por los miembros de una determinada época y cultura que conforma un concepto del mundo, a partir del cual interpretan su propia naturaleza y la de todo lo que existe. Estas creencias luego se aplican a todos los campos de la vida: la política, a la educación, la ciencia, la economía, la religión, la moral y la filosofía.] 

Creemos que la muerte no es más que la concentración de toda la vida. Si al nacer empezamos a morir y la muerte es en verdad el nacimiento a la Vida, vida y muerte se unen indisolublemente. La muerte es el punto y final de un proceso realizado en esta vida terrena. 
Echemos, pues,  una mirada retrospectiva a la vida de M. Carmen y veremos un proceso, -un itinerario espiritual si nos gusta más-, de una vida que acaba para la tierra el 25 de Julio de 1911.

El Misterio Pascual en la vida de M. Carmen:
Con una mirada retrospectiva- que es muy posible que también la hiciera ella en el último tramo de su vida- podemos recorrer su vida y verla marcada por la experiencia pascual. Sin miedo a equivocarme afirmo que M. Carmen fue experta en el sufrimiento. El dolor marcó su andadura por esta tierra, dolor físico, dolor moral, dolor espiritual, por recoger las dimensiones de la persona. 
No podemos detenernos aquí en todo el proceso, pero por traer su última etapa como dominica podemos decir que M. Carmen tuvo su “pasión”. No la faltaron las traidores, incluso dentro de sus hijas, ni juicios injustos, ni abandono y soledad,… pero haciendo una lectura creyente, -que pienso que ella hizo muchas veces- podemos decir que así como la traición de Judas y todo el entorno que rodeó, fue para Jesús la ocasión de hacer su entrega y convirtió la traición en bendición, así para Carmen pudo ser la mediación para comenzar la vida concepcionista. ¡Misterios de Dios! 
El peregrinaje que tuvo que soportar desde Barcelona a Antequera (Málaga) y de ahí a Madrid para salir decidida a fundar en Burgos, tuvo que ser para M. Carmen una larga noche de la fe en la búsqueda del camino que Dios quería para ella. ¡Cuántas horas de angustia no pasaría en ese discernimiento tan costoso! Pienso que tuvo un largo Getsemaní, de lucha interior: ¿quedarse en Antequera, con las capuchinas, unirse a otras?- antes ya quiso “arrepentirse” y volver a las Dominicas, pero no la dejaron ya-. Al final la expulsaron. Y ¿Quién nos dice que las horas de  oración ante la Virgen del Buen Consejo no fueron de Getsemaní? para al final salir con la resolución-como Cristo- “Vamos a Burgos. Es voluntad de Dios. Allí lucharemos con lo que se nos presente”. Pienso que M. Candelaria al ver tal resolución se quedaría como aquellos adormilados apóstoles de Getsemaní.
Hoy, a la vuelta de 118 años y en una sociedad muy diferente de la suya, podemos leer estos datos biográficos con cierta ligereza… Lo nuestro debería ser el verlo como Historia de Salvación. Y ésta lleva aparejada necesariamente la Cruz pascual. Sólo así la historia es Salvación, porque la salvación es historia.
Nos dicen que tenía honda devoción al Misterio del Calvario. Las imágenes que guardaba en el despacho y habitación así lo reflejan. Encontramos la que parece era la más querida: la piedad de María que tiene a su Hijo muerto en los brazos. 
Nos hablan también las hermanas que vivían con ella en Madrid Princesa, que en vísperas de los días de carnaval en un tiempo de oración y reparación, estando su cabeza apoyada en el Cristo que está en la capilla de Madrid Princesa, al levantar su cabeza su toca apareció manchada de sangre… ¿Experiencia mística? ¿Cosas del amor que quiere hacer iguales a los amantes y el Señor crucificado compartió su sangre con ella? No sabemos…sólo que ella mandó a M. Candelaria, que fue quien lo vio, que callara y lavara la toca….
Resumiendo podemos decir que nuestra intención es tratar de intuir cómo fue la Cruz purificando su corazón y su vida entera, y cómo fue transparentándose en ella el Misterio de la Pascua, para encontrar el significado de este misterio de redención para nuestra vida, pues también creemos que toda la vida es salvación.
Podemos decir que el Calvario es el Icono concepcionista por excelencia. En la contemplación de este Misterio Pascual M. Carmen bebió mucho y creemos que fue ahí donde intuyó y bebió también el carisma concepcionista que recibió del Espíritu y que podemos expresar como la colaboración en el misterio redentor a través de la educación y teniendo como referente y Modelo el Misterio de María Inmaculada, la primera redimida, “la más redimida” como la llaman los santos Padres. 
Creemos que M. Carmen vivió a fondo lo que hoy llamamos “espiritualidad del fracaso” en su propio misterio pascual,  y esa fue y es la Fuente de la vida carismática. 
Aún constatando la dificultad, iremos desgranando un poco los hitos del itinerario espiritual de M. Carmen para poder vislumbrar el Misterio Pascual en su vida, sabiendo que éste culmina en la resurrección, en la Vida plena que es la que vive ahora en el Cielo. 
El contenido profundo de la Pascua es mucho más difícil de comprender que todos los dichos y hechos de Jesús, nos dice el Papa Benedicto XVI[footnoteRef:7]. Es lo que nos pasa ante el misterio de toda muerte y en este caso de la de M. Carmen. Se nos escapa el Misterio.  [7:  “Ningún concepto puede venir en auxilio de la palabra; y en esto percibimos dolorosamente la miopía y limitación de nuestros pasos. Y, con todo, es estimulante pensar que ahora, por lo menos a través de la palabra de uno que sabe, experimentamos aquello frente a lo que nadie puede quedar indiferente (…) entre sus confines, ha abierto un paso hacia un nuevo espacio más allá de la muerte. Él no nos sigue ya, sino que nos precede y sostiene la antorcha en el interior de una extensión inexplorada para animarnos a seguirle.” (Joseph Ratzinger). (Salvando las distancias, algo así podemos decir de M. Carmen).] 

En el XIV Capítulo General hemos dicho que “queremos  asumir el misterio pascual en la cotidianidad de la vida”[footnoteRef:8]. También podemos hacer examen de cómo vivimos esto personal e institucionalmente. [8:  Propuestas de futuro III Parte. Pg. 24.  ] 


1. Perdón-Bendición
En el lugar de muerte de Cristo las palabras más escuchadas son de perdón y bendición: “perdónales, Padre…” ”Hoy estarás conmigo en el paraíso”. Bendición-perdón son gracias que se nos conceden en Cristo, tanto en  su vida como en su muerte. En Él “hemos sido bendecidas”. También por nuestra Fundadora que “a todas nos bendice y perdona”.
Detengámonos un poco en este regalo que Dios nos ha dado en su Hijo Jesús y en M. Carmen.
La carta paulina “más concepcionista”, la dirigida a los efesios, tiene un gran prólogo de bendición. Comienza así: “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales  y celestiales, en Cristo (v1)  (…) nos ha elegido en él antes de la creación del mundo, para ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor (v4); En Él hemos recibido la bendición, el perdón de los pecados” (v7). “El tesoro de su gracia ha sido un derroche para con nosotros…” (v8). 
Parece que fue como una circular de Pablo que se leía en las primeras comunidades. Nosotros la hemos meditado muchas veces, contemplando en este texto el Misterio de nuestra vida y misión, a la luz de la Inmaculada. Este podríamos decir que es un “himno concepcionista”.
M. Carmen nos dice: “Yo también os bendigo y perdono a todas, y os restituyo en el puesto y lugar que en mi corazón ocupáis[footnoteRef:9]” (30/5/1909). Y M. Providencia relata: “Se fue alejando su vida de nosotras que rodeábamos su lecho, después de habernos bendecido a las presentes y pronunciando en voz baja pero bien perceptible "también bendigo a las ausentes". Perdón y bendición también en M. Carmen van unidos.  [9:  Restituir es sinónimo de reparar. No puede el pecador reparar el daño causado. Sólo el Redentor redime, restituye. Aquí nuestra Fundadora asume la misión de Cristo, redimir. ] 

Una expresión clave en nuestra espiritualidad es la Bendición, transmitida por M. Carmen. Vamos a ahondar un poco en lo que significa. 
LA BENDICIÓN es ante todo un DON. Bendecir es una acción divina que da la vida y cuya fuente es el Padre. La bendición es a la vez palabra y don. M. Carmen se sintió bendecida, y por eso  fue fuente de bendición. 
Cuando Dios se revela y llama a un hombre éste no puede responder plenamente al amor divino por sus propias fuerzas. Debe esperar que Dios le dé capacidad de devolverle el amor. La esperanza es aguardar confiadamente la bendición divina y la bienaventurada visión de Dios[footnoteRef:10].  [10:   Cf. CIC 2090.] 

Pero este don de la bendición también se PIDE. Recordemos que M. Carmen pidió a María su bendición para toda la Congregación en aquella triple plegaria: “Bendecidla, bendecidla, bendecidla”. También la familia concepcionista pide cada día a María la bendición, a quien “el Padre ha bendecido con toda clase de bienes espirituales en los Cielos, en Cristo” más que a ninguna otra persona creada. 
Esta es la experiencia de tuvo M. Carmen cuando dice que había experimentado a nuestra Congregación como tierra de bendición. Y así, en su muerte ve llegada la hora de recibir la Bendición plena, cuando “el Divino Esposo complacido de la correspondencia de su esposa, viendo frondoso el árbol de su acrisolada virtud, ha tenido a bien trasplantar a los jardines de la gloria donde solaza Él”.[footnoteRef:11] [11:   Carta de M. Providencia comunicando su muerte del 2/8/ 1911.] 

Ella nos dejó un fórmula de oración de petición de la bendición de María a través de la Trinidad que repetimos cada día, en la que decimos “pues toda dichosa suerte está María en tus manos, haz Señora, que consigamos tus hijos, buena muerte”. De alguna manera hacemos presente nuestra propia muerte y pedimos la bendición de Dios Trinidad también para ese momento, para “ahora y siempre”.
Y finalmente recibimos la bendición, para SER BENDICIÓN. Los sacramentales proceden del sacerdocio bautismal: todo bautizado está llamado a ser una bendición. (Cf. Gén. 12, 2) y a bendecir (Lc. 6, 28; Rm. 12, 14; 1ª Pedro 3, 9)
Bendecir significa “decir bien”. El signo de bendición proviene del Antiguo Testamento. Así comenzamos el año con la fórmula de bendición que Moisés hacía sobre los israelitas: “El Señor te bendiga y te guarde, haga brillar su rostro sobre ti y te conceda su favor; el Señor muestre su Rostro y te conceda la paz” (Cf. Núm. 6, 22-27)
La oración de bendición es la respuesta del hombre a los dones de Dios; porque Dios bendice, el corazón del hombre puede bendecir a su vez a Aquel que es la fuente de toda bendición.[footnoteRef:12]  [12:  Dos formas fundamentales expresan este movimiento: o bien la oración asciende llevada por el E.S., por medio de Cristo hacia el Padre (nosotros le bendecimos por habernos bendecido CF. Ef. 1, 3-14;  2ª Cor. 1, 3-7; 1ª P. 1, 3-9), o bien implora la gracia del Espíritu Santo que, por medio de Cristo, desciende de junto al Padre( Es Él quien nos bendice 2ª Cor. 13, 13; Rm. 15, 5-6; Ef. 6, 23-2).] 

Miremos en la vida de Carmen Sallés cómo fue labrando y dejando labrar la tierra de su corazón, hasta llegar a ser fuente de bendición. 
Sin duda que M. Carmen tuvo conciencia del mal y del pecado en su vida. Tuvo experiencia del mismo. ¿Acaso podemos pensar que nuestra Fundadora no pasó por el pecado, la prueba, la tentación? Podemos entrar un poco en el interior de su corazón y otear estas realidades tan humanas. Sólo quien se sabe hondamente perdonado puede dar perdón a manos llenas como lo hizo ella…“se la perdonó mucho porque amó mucho, porque a quien mucho se le perdona es que ama mucho” (Cf Jn 8). Sin duda el perdón cayó como lluvia de bendición en su corazón de M. Carmen. [footnoteRef:13] [13:  A veces podemos pensar que los santos no han tenido estas experiencias tan hondas y sin embargo son los que más las viven. Recordemos a S. Francisco de Asís que se sentía el mayor pecador y lo mismo Santa Teresa, y ¡tantos! S. Ignacio decía al final de su vida que era “todo resistencia” a la gracia de Dios. Cada uno parece que quiere tomar el primer plano en esta cadena de pecadores que somos los humanos. Así también M. Carmen, porque quien ha sentido el amor de Dios en su corazón no puede menos de verse alejado de su Belleza infinita…] 

Podemos detenernos en la experiencia de pecado en M. Carmen. ¿Cómo viviría estas experiencias M. Carmen del pecado, perdón? ¿Qué pecados pudo tener? También experimentaría la “resistencia a la gracia” al mirar a la Llena de Gracia y contemplar su apertura. Sentiría la tentación y ¿quién nos dice que no cayó en ella? Y oraría con intensidad: “No me induzcas  a la tentación”. Quizá un tiempo de fuerte tentación fue el de la expulsión de las Dominicas y aquellos interminables días desde la salida de Barcelona y la llegada a Burgos, pasando por la prueba de Madrid. Se dio en ella el “paso” de la acción a la pasión. Creo intuir que durante muchos años ella fue la que dirigía sus pasos, y así parece que lo hace en los últimos tiempos convulsos de vida dominicana, pero cuando se la excluye- como a Jesús- pasa de la acción a la pasión. Ahora no es ella la que dirige su vida, sino Dios a través de ella. Podemos imaginar que el quicio de la acción a la pasión fue el tiempo de oración en su propio Getsemaní como el vivido ante la Virgen del Buen Consejo. 
 M. Carmen acogió primero el perdón-bendición de Dios Padre y pudo repartirlo entre las personas con las que tuvo relación: hijas concepcionistas, familia, niños. Pudo perdonar y bendecir a la vez, como hace el Padre de las misericordias, y llegó a amar a todos, también a sus enemigos, porque el Amor de Dios la desbordaba, y no pudo más que repartirlo.
Carmen Sallés había experimentado en gran medida la prueba del dolor y, como dice la carta las Hebreos, “por eso puede comprender a los que pasan por ella” (Hb 5,2).[footnoteRef:14]. Será por esto por lo que M. Carmen se hizo tan humana y comprensiva, con todos, pero en especial con los que sufren. Porque “nada sabe quien no ha sufrido” como dice S. Juan de la Cruz, y la prueba de la mayor amistad es compartir las heridas. [14:  “Sólo aquél que ha sufrido se acercará a los que sufren por diversas llagas con exquisito respeto y cuidado, dando valor a la queja y al llanto, a la espera impaciente, al dolor, a la tristeza que produce la herida prolongada, hasta que, como mejor sanación, consiga reconciliar a cada uno con su suerte. La curación no consiste en la desaparición de las huellas del sufrimiento, sino en que se conviertan en fuente de solidaridad, y en vez de ser heridos resentidos, nos convirtamos en heridos misericordiosos” (Ángel Moreno de Buenafuente)] 

Quizá contemplándola podamos entender algo mejor lo que decimos en las Constituciones, que “…Carmen Sallés nos dejó ejemplo de un perdón generoso, digno de imitar. Como ella, sepamos perdonar a todas con amplitud de espíritu, si alguna tiene contra otra algún motivo de queja. Excusemos la intención, aún cuando no podamos justificar la obra, y usemos siempre palabras llenas de humildad y caridad.[footnoteRef:15]  [15:  CC7. Reconciliación y paz.] 

Resumiendo podemos decir que lo nuestro es acoger esta gracia del perdón-bendición de Cristo y de nuestra Fundadora. “Para este consentimiento hemos sido creadas” (S. Weil).
Como resumen, y a la vez compromiso, sería bueno profundizar en la dimensión carismática del perdón, que es Ben-decir, porque la bendición engendra vida y crecimiento.
· El perdón-bendición es regalo del Redentor, y -salvando las distancias- de M. Carmen, para ser acogido con agradecimiento. (A todas os bendigo y perdono). Una dimensión importante de nuestra espiritualidad es la de la Gratuidad. Porque hemos experimentado el amor gratuito y desinteresado de Dios, amamos gratuitamente. ¿Cómo esta nuestra vida de gratuidad?
· El perdón-bendición nos restaura como personas, nos hace volver a nuestra identidad, y nos da posibilidad restauradora. “Pórtese como sabio médico y cariñosa madre”, dice M. Carmen a las superioras. ¿qué hace un médico y una madre sino curar, cuidar, restaurar…? ¿no deberías se ésta nuestra misión como educadores?
· El perdón-bendición renueva. Nos hace nacer de nuevo a la Vida. “Os restituyo en el puesto y lugar que en mi corazón ocupabais”, repite M. Carmen tras haber sufrido una injusticia. Perdonar es borrar, limpiar hasta olvidarse de la ofensa. Dios no tiene memoria… ¿por qué guardar nosotros memoria del mal, conservar heridas,…?
· El perdón-bendición nos devuelve la capacidad de perdonar siempre. “Como yo he hecho… así haced vosotras”, dice M. Providencia que hoy nos diría M. Carmen. Si hemos experimentado el perdón desde lo hondo, podemos ser como el sanador herido.

UN CUENTO o HISTORIA para terminar o evaluar:  ¿COMO ES TU CORAZON?
Un día un hombre joven se situó en el centro de un poblado y proclamó que él poseía el corazón más hermoso de toda la comarca. Una gran multitud se congregó a su alrededor y todos admiraron y confirmaron que su corazón era perfecto, pues no se observaban en él ni máculas, ni rasguños.
Sí, coincidieron todos que era el corazón más hermoso que hubieran visto. Al verse admirado, el joven se sintió más orgulloso aún y con mayor fervor aseguró poseer el corazón más hermoso de todo lugar. De pronto un anciano se acercó y dijo: “¿Por qué dices eso, si tu corazón no es tan hermoso como el mío?”. 
Sorprendidos, la multitud y el joven miraron el corazón del viejo y vieron que, si bien latía vigorosamente, éste estaba cubierto de cicatrices y hasta había zonas donde faltaban trozos, y estos habían sido reemplazados por otros que no correspondían, pues se veían bordes y aristas irregulares. Es más, había lugares con huecos, donde faltaban trozos profundos.
La mirada de la gente se sobrecogió, “¿cómo puede decir que su corazón es más hermoso?” pensaron.
El joven contempló el corazón del anciano y al ver su estado se echó a reír. “Debes estar bromeando” dijo, “comparar tu corazón con el mío... el mío es perfecto, en cambio el tuyo es un conjunto de cicatrices y dolor”.
“Es cierto” dijo el anciano, “tu corazón luce perfecto, pero yo jamás me involucraría contigo... mira, cada cicatriz representa una persona a la cual entregué todo mi amor. Arranqué trozos de mi corazón para entregárselos a cada uno de aquellos que he amado, muchos, a su vez me han obsequiado un trozo del suyo, que he colocado en el lugar que quedó abierto. Como las piezas no eran iguales, quedaron los bordes por los cuales me alegro, porque me recuerdan el amor que hemos compartido. Hubo oportunidades, en las cuales entregué un trozo de mi corazón a alguien, pero esa persona no me ofreció un poco del suyo a cambio. De ahí quedaron los huecos, dar amor es arriesgado pero, a pesar del dolor que esas heridas me producen al haber quedado abiertas, me recuerdan que los sigo amando y alimentan la esperanza, que algún día regresen y llenen el vacío que han dejado en mi corazón. ¿Comprendes ahora lo que es verdaderamente hermoso?”
El joven permaneció en silencio, lágrimas corrían por sus mejillas. Se acercó al anciano, arrancó un trozo de su hermoso y joven corazón y se lo ofreció. El anciano lo recibió y lo colocó en su corazón, luego a su vez, arrancó un trozo del suyo, ya viejo y maltrecho y con el tapó la herida abierta del joven. La pieza se amoldó pero no a la perfección. Al no haber sido idénticos los trozos, se notaban los bordes.
El joven miró su corazón que ya no era perfecto, pero lucía mucho más hermoso que antes, porque el amor del anciano fluía en su interior.
¿Y tu corazón... cómo es?
2. De la sed a la Misión/De la imitación a la identificación con Cristo.
“Tenía una sed intensa…”  “llevad la Congregación…”.
M. Carmen vive y nos transmite una relación con Cristo esponsal caracterizada por la intimidad, la imitación y la identificación con El.
 (DF 25).
Vamos a seguir la visión del evangelista S. Juan en esta contemplación que estamos haciendo de M. Carmen en  el Calvario de su Esposo, a lo largo de su vida y en su muerte.  La muerte de Jesús es para Juan la consumación del amor con el que Jesús nos ha amado. Juan no entiende la muerte de Jesús como un sacrificio que él haya ofrecido por nuestros pecados. Ni Dios envió tampoco a su Hijo al mundo para que muriera por nosotros en la cruz. La muerte de Jesús en la cruz es más bien la consecuencia extrema de su encarnación. Dios ha asumido al ser humano entero, y propio de éste es también la muerte. En virtud de su amor, Jesús transforma la muerte. Ésta deja de ser un destino cruel y se convierte en un acto de entrega a Dios. La cruz para Juan es una llave que da acceso a la verdadera vida... Ya durante nuestra vida morimos  muchas muertes[footnoteRef:16].  [16:  Cf La redención, el significado de nuestra vida (Anselm Grün). ] 

Es lo que la pasó a M. Carmen. Podemos recorrer brevemente la vida que de ella conocemos.[footnoteRef:17] La fundación de las Concepcionistas no aparece como fruto de una imposición de lo alto, ni como maduración progresiva de una idea inicial, sino exigida por las circunstancias. Con ella M. Carmen recogerá los frutos de su camino humano y espiritual precedente e iluminará todo el futuro. Emerge entonces la figura de una mujer de gran carácter y de gran dulzura, que sabe superar muchas dificultades a lo largo de todo el itinerario de fundadora. Su fe inconmovible y su ardiente caridad van unidas a una gran sensibilidad por la necesidad de formación cristiana de las mujeres, en un tiempo donde surgían presiones laicistas y anticlericales. [17:  Fue su camino el de una continua búsqueda de su puesto en la Iglesia y en la sociedad española. Especialmente doloroso es aquel en que pide la dispensa de votos y es expulsada de la Institución dominicana. Consideramos que hubo errores de una parte y de la otra… Fue esta etapa bastante convulsa en relaciones, sobre todo con sus superiores. Era persona de temperamento fuerte y decidido y pide explicaciones a su situación canónica y a las órdenes que la llegan de los superiores. La situación dejará profundas heridas en las dos partes, pero debemos decir que Carmen, aunque no exenta de errores, después nunca comentará estas dolorosas cuestiones ni hablará mal de las personas que la hicieron sufrir. Actitud claramente reconocida por muchos.] 

Podemos intuir que hasta su carácter se ha dulcificado en contacto con la Cruz. A la luz de Dios, en sus largos contactos con Él, experimenta que ha estado de su parte y no la ha dejado, ya que solo Dios escribe recto con renglones torcidos. Y relee su vida como “Historia de salvación”.
Nosotros la vemos en la etapa final de su vida donde descubre que “todo es gracia”. Vive una paz confiada y una alegría profunda. Se perciben en ella los dones y frutos del Espíritu: sabiduría, ciencia, piedad, fortaleza,.. paz, gozo,… etc.
Recorramos brevemente la Cristología que orienta la vida de M. Carmen y veamos qué experiencia vivió de configuración con Cristo[footnoteRef:18]. [18:  “M. Carmen sigue un proceso de intimidad, imitación, e identificación con Jesucristo”. 
] 

Ya en la primera comunión dijo quería “ser de Jesús”, que para Carmeta significa una cosa: seguirle en la vida religiosa. Tenía diez años.
Quería imitarle y como ésta sólo se hace con contemplación, la vemos que pasaba largas horas de intimidad con el Señor-Eucaristía, en las iglesias de la ciudad de Manresa y nos parece escuchar de su actitud aquello que más tarde nos diría: “No quiten de delante de sus ojos el ejemplo de pobreza de nuestro esposo Jesucristo…”[footnoteRef:19]. O también: “Que nuestros pensamientos, nuestros gustos, nuestro querer mismo estén puestos en Cristo” (15.10.1900). [19:  CC 1893, 39, 2.] 

	Su sed de consagración a Cristo la llevó a peregrinar por el Instituto de las Adoratrices en donde profundizó, sin duda, su amor eucarístico; pasó por los largos años de dominica y, tras el calvario sufrido, intuimos que quizá la razón definitiva de la salida fuera que ella quería ser religiosa. Carmen vive toda su vida enamorada de Jesús y de su Causa- el Reino-, para quien se hace compañía. Quería aprender del Maestro y como sabemos que ser maestro presupone, para M. Carmen, haber sido discípulo, nos dirá después: “Hazte compañía para Jesús”.
	Carmen pasa de la intimidad a la imitación y de ser discípula a ser maestra. Sabemos que reproducir su imagen, tener los sentimientos del Hijo, es un proceso que dura toda la vida. Así vivió en sus años de religiosa hasta poder decir: “Esta unión con Cristo nuestro Bien, hará que nuestros pensamientos, nuestros gustos, nuestro querer mismo estén puestos en Cristo, de tal modo que podamos exclamar con San Pablo: “vivo yo, mas ya no yo, que Cristo vive en Mi". (15.10.1900).
	 El Esposo de su vida es el Redentor. Junto a la contemplación de los misterios de la vida de Jesús brota más y más su sed de redención que nunca apagó. De aquí que en las Constituciones de 1893, señala claramente: “El fin principal de la Religiosas Concepcionistas de Santo Domingo es ocuparse con toda diligencia y cuidado, mediante nuestro Señor, no  solamente en mirar por su salud espiritual y propia perfección, sino también, con el mismo favor y gracia, a imitación de la Purísima Virgen, en procurar la salvación y perfección de las almas y en especial de las niñas que les fueren encomendadas para su educación"[footnoteRef:20]. [20:   1 CC. 1, 1.] 

Como verdadero Esposo, Cristo comunica su sed a la esposa, M. Carmen. En su sed bebió la sed de salvación de las personas, sed de redención, que nunca acabará y que nos pide expresamente que crezca.[footnoteRef:21] Son los deseos de identificación con el Esposo [21:  ...y siendo este ejercicio de la enseñanza el fundamento de este Instituto para mayor gloria de Dios bien del público y salvación de las almas, deberá ser tenido en singular recomendación por todas las que sean llamadas a esta Congregación, y de tal manera que jamás se omita, sino que de día en día vaya en aumento.” (1893, I, 1º).  “Llamadas por nuestra vocación a santificar a las niñas, trabajemos con celo en tan difícil misión” (15 de octubre de 1.908).  ¡Llamada a nuestro celo apostólico!] 

	Como Jesús, que fue siempre un peregrino, un itinerante por los caminos buscando calmar la sed de tantas personas, curando, tocando su dolor, físico y moral…, así Carmen fue una constante peregrina en el cuerpo y en el espíritu. Fiel seguidora de Jesús, la vemos siempre inquieta, “en camino”, creativa, audaz, esperanzada, la persona del “siempre adelante”.[footnoteRef:22] [22:  Podemos imaginar la situación de la España del S. XIX en muy malas condiciones económicas, sociales, infraestructurales, de medios de comunicación, etc. Y también su situación física: enferma, muy enferma siempre..., pero era mayor aún su sed de almas. Recordemos que antes de morir pidió ver realizados tres deseos y los vio realizados: casa propia en Madrid (1909); traslado del Noviciado a Madrid (En 1910 se traslada); aprobación de las Constituciones (El 19/09/1908 llega el Decreto de Alabanza).] 

Es la sed que la sigue manteniendo viva hasta el final. Unos días antes de morir había dicho que “siempre nos sorprende la muerte cuando queda algo por hacer. Mucho había hecho, es verdad, pero su mirada se alargó mucho más allá de las fronteras de España: miró a Italia y a Brasil desde el corazón. Pero el ver realizado este sueño no estaba en los planes de Dios y viendo su estado físico ya se lo dijo a las que habrán de seguirla: “Cuando yo muera llevad la Congregación hasta allá.”[footnoteRef:23] [23:  Este sueño fundacional, le crece en los últimos días, oyendo al P. Camilo hablar de los años que ha pasado recientemente como misionero en tierras americanas... M. Carmen les dice a las religiosas:" Si muero sin hacerlo, llevad vosotras la Congregación a esos países..."] 

Es la sed de la Esposa que se ha identificado con los deseos del Esposo que grita desde la Cruz: “tengo sed”. Son sus deseos de redención.
Vemos cómo Carmen ha pasado de la imitación a la identificación con Cristo. El misterio de esa comunión plena se da en la muerte, algo que se nos escapa pero que los santos lo han intuido en vida y también ella.
Recogiendo el itinerario cristológico de M. Carmen, resuena la voz autorizada de IV consultor: “(M. Carmen) sentía sobre sí el dulce peso del amor gratuito y de la misericordia infinita de Dios que la llenó del gozo del espíritu y la hacía desbordarse en acción de Gracias. Esto provocaba el ansia de hacer descubrir a sus hermanas en multitud de exhortaciones el amor providente de Dios y los beneficios que El volcó en sus vidas”[footnoteRef:24].   [24:  Cf. Sum., 36, 16] 

Resumen: Proceso crístico en la vida de M. Carmen 
Atracción (1) ---> contemplación: (Ser-compañía para Jesús) (2) ---> seguimiento-discipulado (3) ---> Maestra en el seguimiento (4) ---> Identificación esponsal (5).
Recordemos que el final del proceso de identificación con el carisma es la unión definitiva con Cristo. Ha llegado a ser en verdad Carmen de Jesús, su nombre es su identidad.  Esta es nuestra meta y espero que tengamos más claro el camino. M. Carmen va delante y nos da seguridad.

EL INVENTARIO (Una historia que puede servirnos)
A mi abuelo aquel día lo vi distinto. Tenía la mirada enfocada en lo distante. Casi ausente. Pienso ahora que tal vez presentía que ese era el último día de su vida. Me aproximé y le dije:  -¡Buen día, abuelo!
Y él extendió su silencio. Me senté junto a su sillón y luego de un misterioso instante, exclamó: -¡Hoy es día de inventario, hijo!
 -¿Inventario? (pregunté sorprendido).
 -Sí. ¡El inventario de las cosas perdidas! Me contestó con cierta energía y no sé si con tristeza o alegría. Y prosiguió: -Del lugar de donde yo vengo, las montañas quiebran el cielo como monstruosas presencias constantes. Siempre tuve deseos de escalar la más alta. Nunca lo hice, no tuve el tiempo ni la voluntad suficientes para sobreponerme a mi inercia existencial.
Recuerdo también, aquella chica que amé en silencio por cuatro años; hasta que un día se marchó del pueblo, sin yo saberlo. ¿Sabes algo? También estuve a punto de estudiar ingeniería, pero mis padres no pudieron pagarme los estudios. Además, el trabajo en la carpintería de mi padre no me permitía viajar. ¡Tantas cosas no concluidas, tantos amores no declarados, tantas oportunidades perdidas!
Luego, su mirada se hundió aun más en el vacío y se le humedecieron sus ojos. Y continuó: -En los treinta años que estuve casado con Rita, creo que solo cuatro o cinco veces le dije "te amo".
Luego de un breve silencio, regresó de su viaje mental y airándome a los ojos me dijo: -"Este es mi inventario de cosas perdidas, la revisión de mi vida. A mi ya no me sirve. A ti sí. Te lo dejo como regalo para  que puedas hacer tu inventario a tiempo".
Y luego, con cierta alegría en el rostro, continuó con entusiasmo y casi divertido  -¿Sabes qué he descubierto en estos días?  -¿Qué, abuelo?
Aguardó unos segundos y no contestó, solo me interrogó nuevamente:
-¿Cual es el pecado más grave en la vida de un hombre? La pregunta me sorprendió y solo atiné a decir, con inseguridad: -"No lo había pensado. Supongo que matar a otros seres humanos, odiar al prójimo y desearle el mal. ¿Tener malos pensamientos, tal vez?". Su cara reflejaba negativa. Me miró intensamente, como remarcando el momento y en tono grave y firme me señaló: -"El pecado más grave en la vida de un ser humano es el pecado por omisión. Y lo más doloroso es descubrir las cosas perdidas sin tener tiempo para encontrarlas y recuperarlas."
Al día siguiente, regresé temprano a casa, luego del entierro del abuelo, para realizar en forma urgente mi propio "inventario" de las cosas perdidas.
3.  “Del centro (jardín de María Inmaculada) a la intimidad (“He aquí a tu Madre)/ “¡Dejad pasar a la Virgen!”.
Sería bastante más largo hablar del proceso mariano de M. Carmen o cómo fue “marianizando” su vida, pero abreviando vamos a tomar dos “imágenes” que ella nos deja:
1ª El Jardín concepcionista: Conocemos perfectamente aquella imagen en la que coloca a María Inmaculada en el centro del jardín y que recoge la carta del 30 de Mayo de 1909. El jardín del que nos habla es el lugar de encuentro e intimidad con Dios y también el lugar de misión. ¡Y en medio está María Inmaculada! Parece que esta fue una visión que tuvo M. Carmen de la Inmaculada. Pero la sigue contemplando afuera, en el exterior, aunque llena de Belleza.[footnoteRef:25]  [25:  Pudo ser una visión intelectual dice González Silva, cmf, pues esa carga de imágenes, metáforas, hablan de una visión de María Inmaculada tenida por la Fundadora de exquisita belleza. Visión en el cuerpo, el alma, o el espíritu ¿quién lo sabe? Pero esa forma de describir a María implica una visión sobrenatural.] 

2ª El Jardín del Calvario: Vayamos ahora al Calvario, lugar de Muerte-Vida. Recordamos que es el día de la entrega total, y por eso nos entrega a la Madre en la persona de Juan: “Ahí tienes a tu Madre”.[footnoteRef:26]   [26:  Entregarla tiene un significado mucho más hondo que dejarla a cargo de Juan.] 

Veamos quienes están en el Calvario. Nos dice S. Juan que “al pie de la Cruz estaba María”, la Mujer plena, que representa a la Nueva Humanidad. En Ella nace la Iglesia. La Inmaculada está en el Calvario porque Ella es el primer fruto de la redención. Podemos afirmar que nace en este Huerto-Jardín[footnoteRef:27]. Por eso, allí debía de estar la Inmaculada, la primera redimida “en previsión de los méritos de Cristo”. [27:  Huerto, jardín,…son símbolos que tanto M. Carmen como M. Providencia utilizan a la hora de descubrirnos alguna experiencia espiritual. ] 

 Estaba allí, no llegó de repente al Gólgota, sino que había seguido a su Hijo, con su corazón de Madre a lo largo del camino recorrido, desde que Él se lo recordó en Caná. Esta es “la hora” anunciada tantas veces por el discípulo amado[footnoteRef:28]. De labios de su Hijo va a recibir una nueva maternidad, la del corazón, que se ensancha con la espada de dolor que la fecunda. La palabra de su Hijo: “Madre: ahí tienes a tu hijo”, alarga su maternidad hasta los confines infinitos de todos los hombres. Madre de los discípulos, de los hermanos de su Hijo. La maternidad de María tiene el mismo alcance de la redención de Jesús.  [28:  No podemos separar estas dos escenas donde está María: Caná y el Calvario.] 

Está Juan, el discípulo amado, que nos representa a todos, llamados a ser discípulos e hijos de María. Está la primera concepcionista: M. Carmen, que bebió el carisma al pie de la Cruz, y ahí estamos nosotras/os, sus hijos/as, y los que compartimos el carisma.[footnoteRef:29] [29:  Dijo que trazó su pedagogía al pie del crucifijo. Y la pedagogía brota del carisma.] 

Miremos lo que hacen: Cuando Juan dice en su evangelio “He ahí a tu hijo; He ahí a tu madre” está revelando la identidad oculta de una persona[footnoteRef:30]. Aquí, en la cruz, Jesús revela una relación entre la madre y el hijo que hasta entonces se había mantenido oculta y que ahora se manifiesta. María acoge esta maternidad.  [30:  Recordemos otras escenas: en el desierto Juan el bautista dice a Juan y Andrés: “He ahí el Cordero de Dios (Jn 1,19; Más adelante refiriéndose a Natanael: “He ahí un israelita de verdad (Jn 1,49; Ahora dice: “He ahí a tu madre” (Jn 19,27).] 

Y ¿qué hace el discípulo? Expresamente dice que “desde aquella hora la recibió en su casa”. La acoge en el conjunto de los bienes que hereda de Jesús y que tiene en comunión con él. Al discípulo amado se le pide que acoja a María como acogida del mismo Jesús (“El que me recibe,...”). María pasó a ser parte del “patrimonio espiritual” de Juan. La acción es recíproca. No sólo se le pide al discípulo que acoja a la Madre, sino también a la Madre que reciba al discípulo como a hijo.
Escuchamos decir a un padre de la Iglesia, Orígenes, que “María no tiene más hijos que Jesús; cuando dice Jesús a su madre: “He aquí a tu hijo”, es como si dijese: “He aquí a Jesús a quien tú has alumbrado”. En efecto, quien alcanza la perfección “ya no vive él, es Cristo quien vive en él” (Cf. Ga 2,20) y, puesto que Cristo vive en él, de él dice a María: “He ahí a tu hijo”, Cristo”.
Miremos ahora a M. Carmen. Hemos dicho que bebió aquí el carisma. Podemos por tanto intuir cuántas veces contemplaría esta escena y escucharía estas palabras. Allí experimentaría ella la revelación de su identidad, como la hemos de experimentar nosotros. 
En medio de muchas luchas internas y externas, -su propio calvario- M. Carmen trató de vivir como discípula de Jesús y, al acoger a María en su intimidad, se hizo hija en el Hijo, es decir se identificó con el mismo Jesús. Aquí, en el Calvario, experimentaría también una nueva maternidad: la de la Congregación. Ser Madre es la nueva misión recibida al acoger el carisma que el Espíritu la otorgó. Vemos que es todo un proceso el de ir descubriendo la propia identidad. 
Por eso ahora recapitulemos el proceso mariano de M. Carmen: María fue primero para Carmeta un Modelo a admirar e imitar, pasó a ser su Maestra en el discipulado; y al “acogerla en su casa” la transformó en Hija (ser Cristo). Y al acoger el testamento de Cristo pudo llegar a ser Madre de la Congregación (ser María). 
Por todo esto, quizá en el lecho de muerte Ella se la hizo presente “En el cuerpo o fuera del cuerpo ¡quién sabe!” (Cf. 2Co 12, 2). Y ya así, transformada en Dios, a imagen de María Inmaculada, en la persona de M. Victoria Torralba que “estorbaba” el paso de la Virgen, escuchamos de nuestra Fundadora decir: “Dejad pasar a la Virgen”. 
M. Carmen ha llegado a la intimidad con Ella. Ha escuchado la palabra de su Hijo y ha acogido a María en su casa, como discípula amada, como “patrimonio espiritual” de su Amado Jesús; ha dejado que Ella engendrara en su seno a Jesús, hasta balbucir “Ya no yo, sino Cristo vive en mí”. Y ahora viene la Inmaculada, “la Virgen” la llama ella, -como popularmente se la nombra- como Mujer vestida del Sol, inundada de luz, alegre, victoriosa sobre el mal. Es su Apocalipsis. Quizá por esto también pudo M. Carmen morir tranquila, como el anciano Simeón, porque sus ojos vieron a María. Tiempo atrás se le oye decir: “Nada temo cuando veo que el amor a María Inmaculada crece”. 
PROCESO MARIANO: Del centro (jardín de María Inmaculada) a la intimidad “¡Dejad pasar a la Virgen!”. 
Repasemos el proceso mariano vivido por M. Carmen en su experiencia espiritual. Partimos de que María Inmaculada fue referencia constante en el seguimiento de Jesús, como el Icono de discípula, hija y Madre,…  ¿Fue así su proceso interior?  
MARIA pasa a ser para Carmen: 
· De Modeloa Maestra en el discipulado;
· De Maestra en el discipulado  a ser hija en el Hijo (ser Cristo); 
· De hija en el Hijo (ser Cristo) a ser madre de discípulos (ser María).

Sabemos que el ir descubriendo la propia identidad es un proceso. Por eso ahora podemos tener una última mirada a nuestro propio proceso personal mariano.
María es siempre nuestro referente, tanto para laicos como religiosas. Estamos en gestación en María. Es la misión que tiene María: engendrar a Cristo en nosotros porque Dios recrea la Vida en Ella. El proceso de gestación sabemos que es largo y difícil, pero lleno de esperanza. Todo lo que María lleva en su seno, o no puede ser más que Jesucristo mismo, o no puede vivir más que de la vida de Jesucristo. María, con un amor inimaginable, nos lleva siempre en sus castas entrañas como hijos pequeños, hasta tanto que, habiendo formado en nosotros los rasgos de su
Hijo, nos dé a luz como a Él. María nos repite incesantemente estas hermosas palabras de san Pablo: “Hijitos míos, por quienes de nuevo sufro dolores de parto hasta que Cristo se forme en vosotros” (Gal. 4,19). “Hijitos míos, yo quisiera dar a luz cuando Jesucristo se haya formado perfectamente en vosotros”. 
Hemos de reproducir los pasos vividos por M. Carmen: Pasar a María del exterior al interior. Es decir de ser admiradores suyos  a discípulos; de discípulos  a hijos en el Hijo (“ser Cristo”); de hijos   madres (ser María). Acogiendo a María en nuestra casa nos vamos identificando con el carisma concepcionista, nos vamos cristificando y marianizando. Esto es vivir experiencia mariana de M. Carmen. Lo nuestro es ser engendradores de Vida. ¿Cómo hacerlo? Tenemos que dejar que María engendre en nosotros a Cristo y ser engendradores de Cristo en las personas que se nos han confiado. Dejemos que María realice en nosotros su vocación de Madre. Como en una nueva encarnación, el Espíritu Santo y María harán de nosotros “otros cristos”.
Nuestro nombre: concepcionistas” es nuestra identidad: Concebir vida. Y de ahí nuestro compromiso es optar por la vida[footnoteRef:31]. Eso es educar. Para “dar vida” tenemos que ser engendrados primero a la Vida, lo mismo que para ser maestros, primero hemos de ser discípulos. Así María es Modelo para todos: hombres, mujeres, -laicos o religiosas- concepcionistas, por ser modelo de madre espiritual, de Virgen y de Esposa, fecundadas por el Espíritu. [31:  Amamos y defendemos la vida como don de Dios y nos proponemos colaborar en su obra creadora. A través de la misión, despertamos actitudes solidarias de respeto a la vida humana, de liberación de la mujer, de defensa y conservación de la naturaleza, y favorecemos la justa distribución de los recursos de la tierra. (CC63. Opción por la vida)] 

María aprendió a pasar de ser madre biológica a ser discípula. Y de discípula a madre espiritual. También M. Carmen y como ellas, nosotras[footnoteRef:32]. No somos madres biológicas, pero tenemos que concebir vida, porque en nuestra vida cristiana vamos siendo generadas en el seno virginal de la Inmaculada Concepción, de la Iglesia (siempre juntas). Ella nos soporta con dolores de parto y nos dará a luz en la eternidad, según dice S. Bernardo. Ella está a nuestro lado para que seamos signos de santidad y no sólo personalmente sino como comunidad. ¡Tenemos que “feminizar” el dogma de la Inmaculada! [32:  Vivimos la mediación mariana en la espiritualidad personal y comunitaria, y en el apostolado. Nos  consagramos a Dios, por medio de María, con una entrega total a la Iglesia de la que Ella es Madre. Su maternidad espiritual da sentido a la nuestra. (CC48. Mediación mariana).] 

Por último, una llamada a la responsabilidad de conocer mejor el carisma para mejor vivirlo y transmitirlo. Creemos que en el carisma concepcionista se nos da una nueva visión de María Inmaculada. Quizá para ello tengamos que cambiar la visión antropológica del ser humano y de la espiritualidad. 
¿Cómo vivir esta espiritualidad mariana y transmitirla? Hemos dar razón de lo que vivimos porque el carisma sólo tiene vida en la medida en que lo vivimos. En la medida en que una Congregación vive el carisma tiene futuro. El signo vivo de la Congregación no son las Constituciones sino cada uno de nosotras viviendo el carisma, pues podemos tener unas Constituciones maravillosas y no ser signos del carisma. 
Toda Congregación lo primero que ha de tener claro es el Don que ha recibido, saber muy bien cuál es lo específico y que otra Congregación no ha recibido. Hay una exclusividad del Don, no una propiedad. Por eso hay que vivirlo en gratuidad, como don de Dios. Una Congregación no es un grupo humano ordinario, no es asunto de hombres sino de Dios. El Director es Él, las personas somos gestoras del don. En la medida en que se gestione depende el futuro de la Congregación, aunque sea don de Dios. 
El Espíritu es quien suscita el carisma. Por eso a la hora de presentarlo no hemos de hacerlo de manera teórica, porque lo podemos estar ideologizando. Y el carisma no es una ideología sino una vida. Al trasmitirlo se tiene que notar que genera contagio. Hemos de tener cuidado con las espiritualidades que nos puede llevar a ideologizar el carisma. Lo primero es la persona y luego la espiritualidad y no al revés. El cristianismo es nuestro proyecto de vida, una propuesta de sentido de la vida.
¿Dónde está la diferencia de laicos y religiosas? En la identidad. Y esto es lo que hay que trabajar, para ver si mi identidad profunda es coherente con la identidad congregacional, con el carisma. En este nivel detectamos y descubrimos la opción por la vida religiosa o laical.
Para educar en la trascendencia, algo prioritario en nuestra misión educadora, debemos partir de aquí. Nuestra tarea es despertar la interioridad, la trascendencia. Esta es la pastoral del futuro: llenar de sentido la vida; favorecer que tengan una experiencia con Dios hecho carisma, sin prisa pero sin pausa… ¿lo estamos haciendo?
EL CIERVO AZMIZCLERO 
(Leyenda hindú... ¿o quizás sea algo más que una leyenda?)

El almizclero es un ciervo de pequeña estatura, que vive en los bosques del Tonquín y del Tibet. Todos los bosques fueron recorridos por aquel almizclero incansable… ¿Qué buscaba ese animal? ¿Qué es lo que le traía tan inquieto? En cierta ocasión había percibido un olor suavísimo y quedó prendado. Era un olor muy agradable que le despertaba todos los sentidos... ¿De dónde procedía el perfume? Empezó a husmear afanosamente entre la maleza.  Siguió buscando. Giró en redondo... palmo a palmo olfateó toda la espesura. De vez en cuando una fragancia más intensa le hacía creer que se hallaba ya próximo a la meta de sus anhelos.  Inútil.  No encontraba nada. ¿De dónde procedía aquel olor maravilloso? ¿Quién producía ese aroma tan apreciado? ¿Serían las pequeñas flores de aquellos prados verdes? ¿O las hierbas que crecían en las cimas de las montañas? ¿0 quizás el rastro de algún animal desconocido? Esta búsqueda se convirtió en la razón de vivir de aquel ciervo. Y siguió buscando sin descanso. Subió a las cumbres más altas; bajó a las simas más profundas venciendo todos los obstáculos. Había llegado a perder el miedo al peligro. Ni comía, ni dormía... ya no hacía otra cosa más que buscar. Tan grande era su deseo. 
Un día, exhausto, al borde de un precipicio, dio un mal paso y cayó rodando. Siempre piadosa la naturaleza le indujo a lamerse el pecho que se había desgarrado en la caída. Y se le abrieron los ojos en ese momento: era ahí, dentro de él mismo, en su mismo pecho, donde tenía la bolsa ovalada que segregaba el almizcle. El olor que te había seducido provenía de aquella bolsa que llevaba en su interior. ¡Por fin había encontrado aquel olor!  
.-.-.-.-.-.-.-.-.--.-.-.-.-.-.-.-.-.-
4. De la búsqueda de la Voluntad de Dios al abandono:
la Divina Providencia
 “Cuando Dios quiera: ni un minuto antes, ni un minuto después”
En el lecho de muerte se suele hacer lectura de la vida, si no es posible por la persona que está en sus momentos finales, sí por las que la rodean.
[bookmark: OLE_LINK3][bookmark: OLE_LINK4]Con una lectura creyente podemos releer la vida de M. Carmen como lo hizo el consultor III del proceso de beatificación: “M. Carmen sintió sobre sí el dulce peso del amor gratuito y la misericordia infinita de Dios, que la llenó del gozo del Espíritu y la hacía desbordarse en acción de gracias. La gratuidad del amor de Dios la estimuló a corresponder con generosidad a este amor divino recibido y descubierto como historia de salvación a lo largo de su vida, e hizo de la fidelidad a la voluntad de Dios principio unificador de su existencia”. Este “principio unificador” es el que queremos desentrañar ahora. La Voluntad de Dios, fue algo así como una “dulce obsesión” en la vida de nuestra Fundadora. El proceso que en M. Carmen se dio lo hemos llamado “de la búsqueda al abandono” en el cumplimiento de la voluntad de Dios. 
Como en Jesús, el primero, y después en todos los santos, también en M. Carmen se dio la Pascua (el paso), y su voluntad se rindió del todo al Padre con el “Todo está cumplido”.[footnoteRef:33] Hemos llegado al final del camino y todo es abandono en las manos del Padre. Así lo hace Jesús: “Padre a tus manos encomiendo mi espíritu” y así lo hace M. Carmen: “No decido yo. Otro ha decidido por mí”. “Cuando Dios quiera: ni un minuto antes, ni un minuto después”. [33: “Ya toda me entregué y di. Y de tal suerte he trocado, Que mi Amado para mí y yo soy para mi Amado”, dice Santa Teresa, “Desde que mi voluntad está  al vuestra rendida, conozco ya la medida de la  total libertad. Venid, Señor, y tomad las riendas de mi albedrío,… “recita un Himno litúrgico (Liturgia de las Horas de los Santos Varones).] 

Es la pasividad más activa. Es el abandono total, es dejar a Dios las riendas de la vida. La muerte es el acto de mayor libertad de la persona, cuando en verdad dejamos a Dios ser Dios en nosotros. Antes había dicho que “…siempre nos sorprende la muerte cuando hay algo que hacer”. Se ve que tenía proyectos… Pero se abandona a su Voluntad. 
En ella se dio un deseo doble, que se ha repetido en muchos santos y que nos dice S. Pablo en Filipenses 1, 23, “Me siento apremiado por las dos partes: por una parte, deseo partir y estar con Cristo, lo cual, ciertamente, es con mucho lo mejor; mas, por otra parte, quedarme en la carne es más necesario para vosotros”. El Señor se la quiso llevar, aunque había dicho que todavía nos sería útil, pero… sabía que ella no decidía: Otro ha decidido” y, como nos dice M. Providencia, “…nosotras sufríamos mucho al oírla… pero ella tan tranquila, como si diera disposiciones para un viaje de los tantos que ha hecho… nos dio la bendición y dijo que nos ponía a todas bajo el manto de la Virgen…”. Todo un signo el querer morir bajo su manto, aquel en el que había dejado también la triple petición de bendición para la Congregación: “Bendecidla, bendecidla, bendecidla”.
Decía el P. Arrupe: “No me resigno a que, cuando yo muera, siga el mundo como si yo no hubiera vivido”[footnoteRef:34]. Así mueren los santos y así murió la que creemos Santa Carmen Sallés.  [34:  Estas palabras están dichas al final de su vida, en un momento especialmente doloroso: "Yo me siento más que nunca en las manos de Dios. Es lo que he deseado toda mi vida, desde joven. Y eso es también lo único que sigo queriendo ahora. Pero con una diferencia: hoy toda la iniciativa la tiene el Señor. Les aseguro que saberme y sentirme totalmente en sus manos es una profunda experiencia. (…) Personalmente, lo único que deseo es repetir desde el fondo 'de mi alma: Tomad Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento, toda mi voluntad, todo mi haber y poseer. Vos me lo disteis, a vos, Señor, lo torno. Todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad. Dadme vuestro amor y gracia, que ésta me basta. (De su renuncia como General de la Compañía el 3-9-1983).  Conocemos esta oración y sin duda la hemos repetido con frecuencia. Seguro que M. Carmen también la repitió. Sería bueno saborearla.] 

La muerte (de Jesús y de M. Carmen) es el día del abandono total y del cumplimiento de la Promesa. 
Cumplir la voluntad de su Padre había sido el único proyecto de Jesús en la tierra[footnoteRef:35]. Cuando siente que su muerte está cercana, cuanto dice y hace cobra una fuerza especial. Entonces el Maestro reúne y manifiesta a sus amigos su yo más íntimo y profundo, les revela el sentido escondido de su vida y de su muerte y lo que debe quedar grabado para siempre en los corazones de todos sus discípulos. En la Cena que Jesús celebró con sus discípulos la tarde del Jueves santo, y en el lavatorio de pies, queda recogido todo el significado de su vida y muerte, hecha Eucaristía, donde amor y servicio al Padre y los hermanos se encuentran.  [35:  “Mi alimento es hacer la voluntad del Padre” (Jn 4,34); “He bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado”; “Padre: hágase tu voluntad” “Todo el que cumpla la voluntad de mi Padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mt 13,50). ] 

Ha llegado su hora, el momento culminante de cumplir la voluntad del Padre. La muerte en Cruz es incomprensible para una mente que no esté iluminada por la fe. ¿Era la voluntad del Padre que su Hijo Amado muriera así?[footnoteRef:36] Misterio tremendo el de la obediencia de Cristo y por tanto el de sus seguidores. Nos llama a configurarnos con Él en su muerte, a beber su cáliz de la obediencia, para llegar a ser libres.  [36:  “Vosotros sois mis amigos, si hacéis aquello que os ordeno” (Jn 15, 14). La amistad con Cristo coincide con lo que expresa la tercera petición del Padre nuestro: “Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo”. En la hora del Getsemaní Jesús ha transformado nuestra voluntad humana rebelde en voluntad conforme y unida a la voluntad divina. Ha sufrido todo el drama de nuestra autonomía y llevando nuestra voluntad en las manos de Dios, nos dona la verdadera libertad: “No como quiero yo, sino como quieres tú” (Mt 21, 39). En esta comunión de las voluntades se realiza nuestra redención: ser amigos de Jesús, llegar a ser amigos de Dios. Mientras más amamos a Jesús, más lo conocemos, más crece nuestra verdadera libertad, crece el gozo de ser redimidos. ¡Gracias Jesús, por tu amistad! (Benedicto XVI: Homilía del Cardenal Ratzinger al iniciar el Cónclave que le eligió)] 

En la muerte de Jesús nuestra muerte adquiere un semblante nuevo. En la muerte podemos decir con Jesús: “Todo está cumplido” (tetelestai), Jn 19,30). Nuestra vida está consumada, metida en Dios. La palabra griega telos procede del lenguaje mistérico. En este contexto significa que en nuestra muerte quedamos iniciados en el misterio de Dios. Telos significa también “bodas”. La muerte no es el cruel final de nuestra vida, sino las bodas con Dios, la unión íntima con Dios cuyo amor nos ha iluminado en la muerte de Jesús hasta el extremo. Es la definitiva consagración[footnoteRef:37]. M. Carmen creemos que así lo vivió, pues ella se sentía unida a su Dulce Esposo. [37:  Cf. Pablo Domínguez“(…) la última de las llamadas de Consagración que para todos está cerca: me refiero a la muerte, que es ese encuentro amorosísimo, en abrazo eterno, con el Esposo. Todos tenemos un “día y hora” que el Padre – en su eternidad- conoce. Me interrogo: ¿No deberíamos esperar ese día con el mismo entusiasmo, ardor, deseo y sobrecogimiento ante el Don que nos espera, con que esperamos los acontecimientos de Consagración de esta vida? Suplico al Espíritu Santo que nos conceda mirar ahora nuestra vida con los ojos del corazón que tendremos en ese momento último y definitivo. ¡Lo que en el momento de la muerte tiene importancia, la tiene ahora! ¡Lo que en ese momento sea accidental, también ahora! En definitiva: ¡solo Cristo y sólo el amor es lo importante, es la Vida!] 

Podemos definir la vida de M. Carmen como Vida en búsqueda de la Nueva Tierra que ella no conocía. Fue mujer andariega, siempre en búsqueda. Fiel a su lema “adelante, siempre adelante”, confiando en la Divina Providencia, porque por dentro tenía la convicción de que Él la acompañaba y como Padre proveería sus necesidades.
Recordemos mentalmente su itinerario: Buscando su vocación-misión… saliendo de propia tierra, como en otra aventura al estilo de Abraham… la vemos tratando de encontrar el rostro de Dios, es decir, la verdad sobre su vida, su propia identidad. Es algo que siempre deseaba conocer. Y buscaba y buscaba, como la cierva anhelante, quizá como el ciervo almizclero de la parábola, el perfume que tenía dentro de sí, y las circunstancias la obligaban, quizá, a buscarlo fuera. Esta es una nota distintiva de su vida que llamaría deseo profundo de Dios. 
Como Pablo se siente alcanzada por Cristo (Cf. Flp 3, 12) y su obsesión es llegar a identificarse con Él. Su itinerario vital fue dejarse cautivar por Él y transformarse en Él, hasta que pueda decir llegar a decir como el apóstol: «Para mí, el vivir es Cristo» (Flp I, 21). «Ya no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí» (Gál 2, 20).[footnoteRef:38] En Cristo ha descubierto su identidad, como lo tenemos que descubrir todos los que hemos sido “bautizados en Él”, hasta cumplir el deseo de Dios, hecho realidad en nuestra Fundadora.  [38:   Entonces, seré de verdad «yo mismo»: el hombre que, desde siempre, has pensado y querido. Tú eres más íntimo a mí que mi propia interioridad. Eres mi «identidad» más profunda: «Pues eres Tú más yo que soy yo mismo» (Unamuno). Por eso, sin Ti, Jesús mío, me pierdo irremediablemente, pues me desvanezco como una sombra en el agua. En cambio, contigo y en Ti, soy verdaderamente yo… (La seducción de Jesús: la confesión cristológica de Severino María Alonso, cmf).] 

Aprendió también del apóstol de los gentiles a no conformarse a este siglo, sino a transformarse por medio de la renovación del entendimiento, para que comprobar cuál era la voluntad de Dios, para su vida (Cf. Rom. 12,2). Y toda su vida la vemos en búsqueda de esa voluntad, ahondando cada vez más en las dimensiones de su vocación específica, y configurando desde ésta su espiritualidad y misión. Todos los acontecimientos la fueron conduciendo, muchas veces sin saberlo, hacia una experiencia del Espíritu que se manifestaría en el momento oportuno, cuando la Providencia, le indicare “su hora”. Esto es hacer relectura creyente de la propia vida.
¿Qué medios empleaba para discernir la Voluntad de Dios para su vida? Tres fundamentalmente: la oración[footnoteRef:39], el sacrificio y el consejo de personas autorizadas -hoy hablaríamos de acompañamiento personal-, que la ayudaban a vivir conscientemente la presencia de Dios en su vida y leerla en clave de Historia de Salvación. Pero recordemos que se iba quedando paulatinamente sola y al final se la oye exclamar: “ahora sólo me queda Dios”. Llegado este momento podemos analizar qué medios empleamos nosotras para cumplir la voluntad de Dios en nuestra vida, porque este es nuestro horizonte: llegar a decir: “Todo está cumplido”. [39:  La oración llena el “aljibe” que cada uno debemos ser. Así nos dice: “Sed aljibes que se llenan por el estudio y la oración de ciencia y virtud para después repartir”] 

	En este recorrido hacemos una parada y escuchamos sus palabras: “Feliz el alma que logra la unión con Cristo nuestro bien, porque aún cuando ella tenga dentro de sí gran guerra, rendida en todo a la voluntad de Dios encuéntrase en estado de gran merecimiento, como lo vemos en tantos santos y santas a quienes el Señor probó en la tribulación.… acatando la divina voluntad, obedezcamos ciegamente, y cual el tierno niño déjase guiar por su madre, así nosotras abandonémonos a la conformidad con la voluntad divina, seguras de que todo lo podremos en Aquel que nos conforta. Es obediente quien acatando los altos juicios del Omnipotente, sabe caer de rodillas y considerarse dichosa y feliz sujetándose a la voluntad de quienes, por ser mis superiores y estar en lugar mismo de Dios,… (15.10.1900).
Amadas hijas: la santa paz y resignación a la Voluntad Divina  sea con vosotras” (7.12. 1897). “Cual tierno niño se deja guiar por su madre, así nosotras abandonémonos a la conformidad con la Voluntad Divina seguras de que todo lo podremos en Aquel que nos conforta” (15.10.1909).
 ¿Qué proceso se ha dado en ella? Examinando los verbos de sus cartas vemos que hay los que podemos llamar “activos” (de búsqueda…),  y otros pasivos  (rendidas, acatando, déjese guiar, abandonémonos, sujetándose….). Nos indica el proceso que en ella se dio. Examinando un poco la vida de M. Carmen podemos  resumir diciendo que en la primera etapa estuvo “a la búsqueda de la voluntad de Dios” (purificación activa) y en la segunda etapa- ¿desde cuándo?- estuvo rendida, abandonada… (Purificación pasiva)[footnoteRef:40]. [40:  Entregarse a Dios y a su Reino en la acción, en los trabajos, en el cansancio, y entregarle el sufrimiento que todo ello pueda conllevar, no es lo más difícil. Pero, entregarse a Dios y a su Reino en las pasividades de disminución, es un milagro total. Unirse a otro es saciarse de él, emigrar a él, sin dejar de ser uno mismo. La muerte es la definitiva emigración al Otro, la unión total con El, sin dejar de ser nosotros mismos. (José A. García SJ).] 

Su itinerario pasó-como ha de ser el nuestro- de la cabeza al corazón, de éste a las manos y los pies…para acabar “rendidas”…  ¿En qué momento de este camino formativo estoy?  Y ahora otro cuento:
 FÓRMULA PARA IR AL CIELO
En cierta ocasión le preguntaron a Ramesh uno de los grandes sabios de la India, lo siguiente: "¿ Por qué existen personas que salen fácilmente de los problemas más complicados, mientras que otro sufren por problemas muy pequeños y se ahogan en un vaso de agua?". 
Él simplemente sonrió y contó una historia: 
“Era un sujeto que vivió amorosamente toda su vida. Cuando murió, todo el mundo decía que él iría al cielo, pues un hombre tan bondadoso solamente podría ir al Paraíso. En aquella época el cielo todavía no había pasado por un programa de calidad total. La recepción no funcionaba muy bien, y quien lo atendió dio una ojeada rápida a las fichas de entrada, pero como no vio su nombre en la lista, le orientó para que pudiera llegar al  infierno. Y como en el infierno nadie pedía identificación, ni invitación (cualquiera que llegara era invitado a entrar), el sujeto entró y se quedó. 
Algunos días después Lucifer llegó furioso a las puertas del Paraíso y le dijo a San Pedro: “¡Eso que me estás haciendo es puro terrorismo! Mandaste aquel sujeto al infierno y él me está desmoralizando. Llegó escuchando a las personas, mirándolas a los ojos, conversando con ellas, abrazándose, besándose. El infierno no es lugar para eso, por favor trae a ese sujeto para acá. Cuando Ramesh terminó de contar esta historia dijo: “Vive con tanto amor en el corazón que, si por error vas a parar al infierno, el propio demonio te traiga de vuelta al Paraíso".
EPILOGO: ASI MUEREN LOS SANTOS
“No os dejaré solas. Velaré por vosotras” (22 de Julio del 2011)
Y así muere M. Carmen. Había hecho carne en su carne la palabra hecha carne: Jesús de Nazaret. Ahora sí M. Carmen ha llegado a realizar su identidad, que lleva inscrita en su nombre propio: Carmen de Jesús. Ya es toda de Jesús para siempre. 
No hubo más palabras, ni apenas gestos. Según M. Providencia que la sostenía en sus brazos “yo aún estaba dándole el oxígeno y ella ya se me había marchado, sin ningún movimiento, que aquello parecía un dulce sueño”. Como Cristo que, “inclinando la cabeza, expiró”. Esta fue su última “palabra”: inclinar la cabeza. Como lo será la nuestra.
Recogemos los últimos momentos de la carta de M. Providencia comunicando oficialmente su muerte y cargada de sentimientos: “Para vuestra edificación y consuelo, debo deciros que su muerte fue la muerte de un justo, y en sus horribles sufrimientos no la hemos oído una queja, (…), sus palabras débiles ya por la proximidad de su fin, indicaban su impaciencia por correr a los brazos de Jesús que le salía al encuentro; podría aseguraros que nuestros cuidados le servían de tormento porque le retrasaban la muerte; … y cuando en el reloj divino sonó la hora de su fin, no el pavoroso estertor de la muerte ni las horribles convulsiones de la agonía, sino con dulce y envidiable sueño nos robó para siempre a nuestra muy amada Madre. Imitemos pues sus virtudes para lograr las dulzuras de su muerte. Creemos que a estas horas, (…) tenémosla en el cielo, velando solícita por nosotras, rogando por la propagación y prosperidad del Instituto, y consiguiendo de la liberalidad de Dios, gracias abundantes para sus hijas…”.
Acojamos su palabra que parece escuchar a nuestra Rvdma. Madre Carmen de Jesús Sallés, que nos dice a todas desde el cielo, como nos dijo en vida con su conducta y en la hora de la muerte con su conformidad y paciencia, aquellas palabras de Jesucristo: “Ejemplo os he dado para que como yo he hecho, hagáis vosotras".
M. Carmen sabía que ella apenas había comenzado la Obra, tenía plena consciencia de que sólo había sido un pobre instrumento en manos de Dios, pero que ésta seguiría porque el carisma continúa en su Congregación. Y M. Providencia, la “pequeña”, era consciente en medio de su pobreza y orfandad, que ha de tomar ella el timón de la pequeña nave congregacional. 
Hoy nos toca recoger el testigo y nos diría la palabra que todos llevamos grabada: “Adelante. Siempre adelante. Dios proveerá”. Este es el reto. Esta es nuestra responsabilidad, esta es nuestra tarea. 
Muerta M. Carmen, igual que muerte Jesús, envía a los suyos y les dice: “ahora comienza vuestra tarea. Id por todo el mundo…”. Lo nuestro es vivir en fidelidad creativa al carisma.
Y una palabra final sobre el CARISMA COMPARTIDO
¿Qué tiene que aportar la Congregación al mundo? El Don recibido: el carisma. Tenemos que ayudar a que se descontamine, -porque se puede contaminar-, y vivirlo hasta el final. 
M. Carmen recibió el don del carisma. Su misión fue despertar este don en otras mujeres que se han ido “amasando” en el carisma y éste ha ido generando personas nuevas, impregnadas del carisma. La Fundadora es fundamental para aprender de ella a intuir y hacer germinar el don. 
Toda Congregación ha de tener muy claro el origen en el carisma (no tanto en el tiempo cronológico concreto ni en las formas sino en la experiencia fundante). Creemos que este don lo ha puesto también Dios en otras personas, hombres y mujeres del S. XXI. Hoy hay personas que se sienten atraídas a vivirlo y hay que ayudarles a vivir el punto de intersección entre su ser y el carisma, para que vaya impregnando toda su persona y su vida. Sólo entonces será una persona concepcionista, sea religiosa o laica (MLC).
En la medida en que todos los miembros vivan para hacer crecer el don éste tendrá sentido. Si hay miembros que se han “pegado” a otras motivaciones pueden entorpecer el crecimiento del carisma y si lo acota, éste puede desaparecer. El carisma muere sobre todo cuando no es significativo. Por eso es tan importante el discernimiento.
¿Cómo podemos saber que Dios sigue suscitando el carisma concepcionista en el mundo hoy? Creo que abriéndonos al laicado. En la medida en que rompemos fronteras podremos descubrir si hay personas que han recibido el mismo don. Importa mucho la cercanía del carisma en cada miembro de la Congregación. Las personas que abren la puerta a los laicos han de ser aquellas que estén más amasados en el carisma y son las que más visibilidad pueden dar del mismo para que lo vean. Esto vale también para que las personas con mayor responsabilidad con el carisma. Así mismo las personas con madera de profetas han de ser las más amasadas al carisma. 
¡Que nuestra vida esté vertebrada desde el carisma recibido!
 Todo carisma tiene una característica común: es algo nuevo. Por eso tenemos que especificar bien qué es “lo nuevo” para el mundo de hoy, pues eso es lo que va a mantener vivo el carisma. Hay Congregaciones que son transitorias porque no han alcanzado a lo profundo del ser humano de hoy. Y nuestro carisma concepcionista ¿puede hacerlo? ¿Hemos alcanzado en lo profundo al ser humano de hoy, del S. XXI, en sus distintas culturas, hasta el punto de que el carisma lo ha trasformado?  
Las Congregaciones no pueden dejar de vivirse desde su eje esencial y éste hay que explicitarlo. El don tiene que estar bien explicitado para ser comprendido, porque al no comprenderlo no lo viven y se pueden descolgar del mismo. Los laicos tienen que verlo muy explicitado para ver si han sido alcanzados en el eje del carisma. Por eso hay que gestionar bien el don carismático. Las Congregaciones se pueden alejar del carisma fundacional…y quedar pocos miembros “pegados” a él y entonces es necesaria la re-fundación. Las personas así son las que abren caminos, han recibido la misma o parecida intuición que la Fundadora y ella vuelve a situar a las personas en torno al don. 
Preguntémonos: ¿Tenemos vivo y vitalizante el carisma fundacional? ¿No se nos pedirá esto en el Centenario de la muerte de nuestra Fundadora? 
Se nos queda como trabajo de presente para el futuro. El momento es inminente. El tiempo apremia. La esperanza no defrauda porque el Espíritu Santo ha sido depositado en nuestros corazones (Rm 5,5).[footnoteRef:41]  [41:  Esperanza es una convicción de que el mañana será distinto. Es la seguridad de que el Universo tiene un sentido positivo. En consecuencia tienes derecho a esforzarte para ser mejor (Greely).
] 

¿No nos diría hoy también M. Carmen en este tiempo de muerte-vida lo del profeta: “Mirad que hago algo nuevo. Ya está brotando ¿es que no lo veis? (Is 43,18).
.-.-.-.-.-.-.-.-.--.-.-.-.-.-.-.-.-.-
INTERCOMUNICACIÓN 
1. ¿Cuáles son las novedades que me ha aportado esta exposición?
2. ¿Qué aspectos que ya conocía han sido reforzados o profundizados?
3. ¿Qué resuena en mí como cuestiones abiertas?
4. ¿Qué retos se me han despertado en mi visión del carisma, de M. Carmen y de  la Congregación para mi aportación al carisma concepcionista?
5. ¿Cómo están tus ansias de misión, tu celo apostólico?
6. ¿M. Carmen es modelo de celo apostólico para ti?
7. ¿Sientes que la Congregación está respondiendo al mandato de M. Carmen en sus últimos momentos: llevad la Congregación…?
8. ¿Planteas y vives tu vocación de educador/a como “un medio para la salvación” y santificación de las personas?
9. Sugerencias para revitalizar el espíritu misionero. 
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